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			A mis hermanos, Rosita y Julio, que me hicieron conocer 

			en mi vida el significado del amor filial.

		

	
		
			Prólogo

			En el mes de febrero de 2017, ocurrió en Chile uno de los incendios más devastadores que se tiene memoria, el cual acabó con la vida de muchos animales domésticos y fauna nativa.

			En recuerdo a todos ellos escribí estos cuentos como una forma de contribuir a la toma de conciencia en nuestra sociedad.

			Es nuestro deber proteger y cuidar amorosamente a todos los animales y no olvidar que ellos son nuestros hermanos menores.

			Lamentablemente, el ser humano es el mayor depredador de la tierra. Aún estamos a tiempo de cambiar esa irresponsable actitud con las nuevas generaciones.         

			La autora
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			La Cocó

		

	
		
			Corría el año 1956. 

			Esa mañana, Emita se levantó contenta, tenía un presentimiento en su alma de niña. A sus cortos siete años intuía que ocurriría algo distinto. Como siempre miró a través de la ventana y con pesar vio unas gotas de lluvia cristalina golpeando el ventanal, unas nubes grises y negras jugaban en el cielo, anunciando otro día de chubascos en Puerto Montt.
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—Emita, deseo que me acompañes a Angelmó. Ponte tus botas de agua y tu capa, el cielo está amenazante —comentó su mamá con su voz dulce y cantarina.

			La tomó firme de su mano, sin dejar de advertirle que no se alejase mucho de ella al llegar a Angelmó. A la pequeña le gustaba acompañar a su madre, encontraba el mercado entretenido y muy novedoso. Llegaban a ese lugar muchas lanchas. Las antiguas lanchas panzonas de vela ya extinguidas, las que surcaban los mares sureños desde nuestros ancestros, llegaban cargadas de mariscos, leña y carbón. Eran de una nobleza sin condición ante los temporales temibles y el mar embravecido. Las lanchas de motor eran otro cuento, las envolvían colores llamativos y extravagantes, como el amarillo pato, el naranja, el rojo, el azul y el verde pistacho; eran inspiración para muchos pintores y transportaban diversos productos como: papas, verduras de diferentes tipos, manzanas, limones, pescados, mariscos, corderos, chanchos, pollos y gansos.

			 Las voces roncas de los hombres, con sus mantas y gorros tejidos con lana de oveja tenían peculiares sonsonetes; llamaban a comprar, muchas veces desde las mismas lanchas varadas en el estrecho frente a la isla Tenglo. Las mujeres vestidas de negro con pañuelos multicolores amarrados en la cabeza como turbantes, cantaban con voz chillonas sus mercaderías; era una graciosa algarabía.

			 La implacable lluvia no cesaba de caer, el chaparrón golpeaba sobre el techo del mercado provocando un ruido ensordecedor, el cual competía con los gritos de hombres y mujeres ofreciendo sus mercaderías a voz en cuello. Un tumulto de gente se juntaba en el mercado a la llegada de las lanchas, las cuales venían cargadas de productos de las diferentes islas: Huar, Maillen y Capera.

			 Los aromas de la tierra mojada, verduras y mariscos se mezclaban en un baile de diferentes fragancias, invitando a degustar los sabrosos productos.

			Mientras su mamá compraba mariscos donde su casera de siempre, Emita divisó entre los canastos de papas, verduras y rumas de luche, un pequeño corral hecho de madera, color café. Vio con asombro varios pollitos muy pequeños de diferentes tonos de amarillo, piando con tal fuerza, haciéndose notar. El rostro de la niña se veía radiante, con sus ojos grandes y expresivos color marrón. Miró llena de ternura a uno echado sobre sus patitas de color amarillo pálido. Estaba en silencio, atisbaba callado el desorden que los demás hacían. Su alma de niña lo deseó para cuidarlo y acariciarlo, de su corazón brotaron sentimientos de protección. Otro piaba fuerte, dejando casi sordos a los otros y era de color amarillo intenso. Trataba de salir del corral a toda costa. Era un polluelo rebelde y mostraba en su conducta cuanto ansiaba su libertad. La actitud de desesperación sobresaltó a Emita, quien sintió pena. 
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			—¿Me deja tocarlo? —le preguntó con timidez a la casera.

			—Bueno, si uno te gusta, pídeselo a tu mamá —contestó en forma terca y mandona. 

			Al escuchar el ofrecimiento, Emita corrió adonde su madre a contarle la novedad. Con su cara mojada por la lluvia, sus ojos almendrados echaban chispas y su gorro de lana a medio colocar, que le daba un aspecto gracioso, miró a su madre y le pidió el pollito que ansiaba libertad. Mamá se negó al principio, pero ante su insistencia y ruegos la miró con cariño y asintió con la cabeza. Le advirtió de la responsabilidad de tener tan pequeña mascota. La casera le vendió trigo para su cría y le enseñó cómo debía cuidarlo.

			De regreso a casa en el bus, feliz con su mascota en su regazo, Emita tenía la sensación de estar viviendo un momento profundo y único. Estaba segura de que le dejaría una huella en su espíritu. Estos sentimientos se dibujaban en su boca. Esbozó una hermosa sonrisa y con sus manos acarició al diminuto pollito mientras elevaba su rostro al cielo. La torrencial lluvia había cesado y las nubes se habían marchado. El sol apareció en el cielo azul y dio paso a un arcoíris. El astro de luz la miraba complacido y el celeste del cielo hacía juego con su gorro. Ella miró con devoción a su diminuta mascota. Había un silencio profundo entre ellos, se miraban a los ojos y él picaba su mano suavemente, provocándole cosquillas. Los rayos cálidos del sol jugueteaban entre su ropa y llegaban a su vientre entibiando a su polluelo. Este se había tranquilizado y la miraba con ojitos penetrantes.
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